
ACTIVIDAD FÍSICA, DEPORTE Y OCIO ACTIVO. 

En nuestra asignatura, la mejora de la salud a través de la práctica física 
programada será uno de los elementos fundamentales a contemplar . La 
valoración del estado de la condición física de forma objetiva, con pruebas 
contrastadas, derivará en un análisis de resultados que indicará el inicio de un 
programa de actuación física individual o colectiva a través de prácticas físico-
deportivas de mejora de la salud. Una programación coherente y consecuente 
de la práctica física basada en criterios científicos marcará la práctica que el 
alumnado llevará a cabo para conseguir las mejoras esperadas.  

El aprendizaje, que estará en relación con el entorno, permitirá al alumnado 
valorar los contextos que lo rodean, identificando situaciones de intervención 
local o global para incidir ante posibles situaciones de inequidad y exclusión a 
través de la realización de proyectos. Estos pueden ir dirigidos hacia el propio 
centro, el barrio, la localidad u otros ámbitos, pero siempre se buscará la mejora 
de la salud de los participantes en la intervención, sin perder de vista aspectos 
como el respeto al medio y un uso ecosocialmente sostenible de los recursos. 
Así, se fortalecerá en el alumnado un compromiso ciudadano con la sociedad 
que lo rodea a través de una acción directa. La organización de actividades 
físicas, jornadas deportivas de convivencia o encuentros, producciones artístico-
expresivas, torneos, campeonatos, exhibiciones, viajes para el uso activo del 
ocio, proyectos de aprendizaje-servicio o similares, son ejemplos de posibles 
intervenciones realizables por nuestro alumnado. 

Teniendo en cuenta el carácter terminal del curso y considerando al alumnado 
como parte activa del proceso de enseñanza y aprendizaje, se les dotará de 
recursos para poder elegir la opción más adecuada ante la diversidad de 
profesiones asociadas al deporte y la salud que ofrece nuestra sociedad. Se 
mostrarán los diferentes itinerarios universitarios, ciclos formativos presenciales, 
a distancia o modulares, de la familia profesional de actividades físicas y 
deportivas, así como las enseñanzas deportivas de régimen especial, aclarando 
la distinción, ingreso y estudios de los técnicos deportivos y técnicos deportivos 
superiores. También se dará a conocer el catálogo nacional de cualificaciones 
profesionales como un sistema modular para ayudar a orientar su formación de 
cara al futuro.  

Por otro lado, en la organización metodológica, tanto la participación activa como 
la asunción de diferentes responsabilidades y funciones, la resolución pacífica 
de conflictos y las herramientas de gestión emocional, son estrategias 
necesarias en esta etapa porque contribuyen al aumento de la motivación y de 
expectativas del alumnado. Este trabajo progresará hacia estructuras deportivas 
organizadas como son las diferentes entidades deportivas o asociaciones. El 
conocimiento de las mismas, de las administraciones que las amparan, de su 
creación y funcionamiento, así como de su utilidad, proporcionará a los alumnos 
y alumnas amplitud de miras de intervención dentro de la sociedad en la que 
conviven, la cual deben conocer y asumir como un sinfín de posibilidades para 
desarrollar sus intereses.  



Además, se fomentarán momentos y espacios destinados al aprovechamiento 
crítico, ético y responsable de la cultura digital. El manejo de recursos e 
instrumentos de esta cultura convivirá en el día a día con nuestro alumnado. La 
seleccion y discriminación de información veraz, el tratamiento de la misma, las 
herramientas de administración de datos y los recursos para presentar o mostrar 
ideas son un ejemplo de todas las posibilidades que ofrece este ámbito a nuestro 
alumnado.  

En el uso de las TIC, las situaciones propuestas estarán en consonancia con el 
Plan de Educación Digital del centro (PEDC). Estas ayudarán al docente a 
ampliar las opciones de aprendizaje, minimizando barreras y ofreciendo una 
atención personalizada como elemento compensador de desigualdades en 
relación con las distintas capacidades. Las situaciones de aprendizaje han de 
ser variadas, auténticas y tener, por una parte, sentido en el mundo real y, por 
otra, conexión con las experiencias e intereses del alumnado. Se plantea la 
revisión de toda la oferta deportiva que existe en el entorno próximo: gimnasios, 
salas, pistas, clubes, sociedades, asociaciones, propuestas concretas 
orientadas a la salud, modelos o ejemplificaciones de entrenamientos o fases de 
aprendizaje, propuestas en el entorno natural o urbano, entre otros. Todo lo que 
pueda ser susceptible de práctica física como propuesta, puede ser recogido en 
un catálogo de oferta físico-deportiva, recurso que usará la comunidad educativa 
en su elección. La actualización y divulgación del mismo a través de portales 
digitales, aplicaciones o recursos en la red y cualquier otra opción digital, deberá 
ser un fin para nuestro alumnado, como una opción de mejora de la sociedad.  

Por otro lado, el cuerpo y su movimiento, focalizando las técnicas específicas de 
expresión corporal e interpretación, deben ser objeto de investigación constante 
por parte del alumnado respecto a las diferentes posibilidades, para que este 
muestre su creatividad e imaginación como un recurso inagotable de opciones. 
El docente, que debe desempeñar un papel de guía del alumnado en su 
aprendizaje, fomentará el avance hacia la creación y composición de 
producciones y montaje autónomos que podrán dirigirse, o no, a un público 
conocido o ajeno. 

Se hace necesario la experimentación con las diferentes manifestaciones físicas, 
deportivas y artístico-expresivas para inculcar hábitos de vida saludable. La 
educación postural, la alimentación saludable, los primeros auxilios y estrategias 
de prevención, así como las innumerables tendencias y modalidades físico-
deportivas que surgen, permiten adaptar las diferentes intenciones a las diversas 
casuísticas de los centros, docentes y recursos del proceso de enseñanza-
aprendizaje. Las situaciones de aprendizaje planteadas para esta materia harán 
uso de diferentes planteamientos metodológicos.  

Se favorecerá el uso de metodologías activas, optando por modelos 
pedagógicos que atiendan al alumnado, a los docentes y a los saberes, además 
de tener en cuenta el contexto (familias, centro educativo y entorno social, 
económico y cultural).  

Se optará por métodos como el aprendizaje cooperativo, el modelo comprensivo, 
los modelos centrados en el juego, el modelo de responsabilidad personal y 



social, la pedagogía de la aventura, el estilo actitudinal, el modelo ludotécnico, 
el modelo de autoconstrucción, el aprendizaje de servicio, el modelo de práctica, 
el modelo de autorregulación, el modelo pedagógico deportivo-activista, el 
aprendizaje basado en eventos o el aprendizaje-servicio, entre otros, así como 
se podrán hibridar o combinar diferentes modelos según las capacidades y 
necesidades del alumnado.  

Los elementos de evaluación deben ser variados tanto en procedimientos como 
en herramientas, que permitan formas variadas de acción, expresión y 
comunicación por parte del alumnado, buscando en la autoevaluación individual 
y grupal dirigida, una de las formas de trabajo deseadas de esta etapa. La 
evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje debe ir encaminada a la 
mejora del mismo, considerando la retroalimentación un aspecto fundamental 
para comprobar los logros alcanzados por el alumnado y que estos contribuyan 
al desarrollo competencial, teniendo en cuenta sus diferentes habilidades y 
capacidades. Debemos asegurarnos de que el alumnado conoce el proceso y 
las metas que persigue para hacer las modificaciones pertinentes. Todo este 
proceso debe estar impregnado de una inclusión de las diferencias como un bien 
para el grupo, el cual debe asumir la pluralidad de los participantes. 

 
 


